
A N O V . S E G U N D A É P O C A N Ü M . 4 4 . 

NÚMERO S U E L T O 

5 céntimos. 
SE PUBLIA L O S 

Jueves y Domingos 
sf P 

f^iTFhltíT^rfí^ Tí llTKíffTR A 

PRECIOS D E SUSCRIPCIÓN 

s o O T S . J^Xa I V d E l S . 
PAGO A D E L A N T A D O . 

DIRECCIOJÍ, REDACCÍOH Y ADMINISTRACIÓN 
avros,"crz;./v i i . 

Lorca 19 de Junio 1895. 

ADVERTENCIA 

Con motivo de la nueva forma dada á «El 
TÍO Perico», cambia tambiea la de los anun­
cios y sus precios. 

Todo el que quiera anunciar su estableci­
miento, industria,arte ó comercio, obtendrá 
una reconocida ventaja sobre los precios 
establecidos basta boy, siendo esta mayor 
para los señores suscriptores. 

¡Qué amigos tienes, Benito! 

Esta es una frase t m vulgar como aplica­

ble á todos los caios da la, vida. 

Mala elección lia tañido «Perico» para ele­
gir los SUJOS; pero no ahora, j a haco tiempo 
que «Pericoó se viene equivocando en tan de­
licada elección. 

Tiene ól la culpa; no es agena la causa que 
lo informa. Los hombres de buena fé han de 
recibir siempre por recompe ifü' de su candidez 
este mismo pago. 

Y es que a Perico» es del campo, y los cam-
pftsinos, que todo lo hacen á la pala la llana, 

creen que aquí, por el pueblo, entre las gen­
tes que visten de largo, hay algo de lo que so­
bra á los que vestimos de corto. 

Algunos hay, pocos, las personas decentes. 
Moda pasada: rico traje, de género exqui-

8Íto; pero no se usa. 
En nuestro número anterior hablamos de lo 

que vamos á ocuparnos hoy: de las aptitudes 
qu« deben tener los empleados del Ayunta­
miento, para que su administración práctica 
reaulte económica, honrada, digna y fácil. 

Racional es pensar que, al ocuparnos de tal 
asunto, no atacábamos á las personas aptas y 
de reconocida dignidad; ni nos proponíamos 
tampoco el dejar vacio para ocupar puestos á 
que no aspiramos, por que, aposar del derecho 
que la conaecuencia y el buen desempeño nos 
pudiera garantizar, entendemos que estos no 
están vinculados para determinadas personas. 

Que estén bien ocupados ó no, eso nos tiene 
sin cuidado: si de nosotros alguien se hubiese 
ocupado en igual sentido, ¿para qué hablamos 
¿e darnos por ofendidos, si, siendo leales par­

tidarios, debiamoá estar animados del mismo 
deseo.? Na nos molestarla quo alguien digera 
que con menos empleados y más bajos sueldos 
se pueden levantar lascargis municipales: no 
nos causaría ofensa que alguno propusiera 
que los destinos se adquirieran por concurso 
y previo «1 examen correspondiente, y menos, 
sí hauiendo sido antes empleados oon buenas 
notas unos, y alguno oficial y encargado de 
Notaríiis de reconocida y justa fama, nos vié­
ramos barajados entre el montón inútil, por-
qae el oro y las piedras prí'ciosas tienen igu.ii 
Vdlot* eu la corona de un monarca que en la 
c:ibez:i de un borrico: v muchas veces más; 
pues en b? jalones de la Corte abundan y no 
lucen y en la cur'dra de un arriero se destacan 
h-Asta para el más profano del tosco metal y 

del cristal con talco. 
No hay, pues, motivo justificado para que 

se le haya hecho entender otra cosa á amigos 
nuestros, tanto políticos como particulares, á 
los que espresamente felicitamos con gusto 
el primer día que ocuparon los puestos que 
desempeñan. 

No tenemos nosotros la culpa de que no nos 
supieran leer y entender; que aunque escri­
bimos para todos, unos leen lo que saben y 
otros saben lo que leen. Si á alguno le disgus^ 
td el articuiejo, no fué, ciertamente al digní­
simo Jefe de nuestro partido, ni á nuestro Al­
calde, ni á los empleados que ellos mismos 
saben para qué sirven: les molestó.... á quie­
nes no pueden ni deben e>tar ocupando pues­
tos con perjuicio de personas competentísimas 
y de los fondos municipales y á los compadres 
de estos, tan ignorantes como sus protegidos" 

Estos son los que se han cuidado de llevar 
al ánimo del Jefe y al vuestro eso que os ha 
Isvantadoy que, por un momento, os ha con­
fundido. Esa misma opinión nuestra la hemos 
oído en público á un antiguo empleado, hoy 
asc'endíd', quejándose de los elementos inúti­
les que, á su juicio,les huí met'do 

Pues bien, aquel á q^ien le duela la heri­
da que se la cure; qui si vuestra conciencia os 
dice que no sois ineptos y vuestros trabajos 
aprovechan, y cumplís con vuestro deber, 
no vá á vosotros el ataque, como no podría ir 
á todos los ricos el siguiente romancillo alu­
sivo. 

ANUNCIOS Y COMUNICADOS 
^ EN TODAS LAS PLANAS 

50 CÉNTIMOS DE PESETA LINEA. 

No se admiten originales. 

Es muy fácil atinar 
con el tipo que os presento. 
Es un vividor antiguo 
y de los de más respeto, 
porque resp.'to merece 
casi siempre c¡ más inepto. 
Fué tonto de capirote, 
lo es y lo seguirá siendo; 
mas no es tonto para si, 
los montes lo e¿tán diciendo: 
se ha tragado más hectáreas 
que arenas tiene el desierto, 
sin que nadie le haya dicho 
«¡eso no es tuyo, zopenco!» 
Y es, que aquí pasa al contrario 
que en los ilustrados pueblos, 
se proteje solo al rico 
y todos le tienen miedo, 
sin duda por que se creen 
que es más que el rey el dinero; 
dinero, que, si h tienen, 
es por que el pueblo es muy necio. 

La confesión de Perico 

Llegó la pascua florida; 
y Perico, que es Cristiano, 
y que considera vano 
cuanto halaga en esta vida; 
que nunca el deber olvida, 
y más si este es religioso, 
espuesto á que algún gracioso 
de tal acto se mofara 
y lo ridicuÜz.ira, 
marchó á la Iglesia gozoso. 

Buscó al Cura: lo encontró; 
lo requirió en penitencia 
para aliviar su conciencia, 
según él le demostró. 
Ante el cura se postró, 
y muy reverentemente, 
signóse el pecho y la frente, 
rezando la confesión, 
y empezó su narración 
de la manera siguiente. 

Después de varias preguntas 
que Perico satisfizo. 


